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LA INSTRUCCIÓN DE LA MUJER 

LA EDUCACIÓN DEL HOMBRE. 

(Conclusión.) 

La mujer en la familia puede conside
rarse bajo los distintos respectos de esposa, 
madre, hija y hermana, y por más cjne de 
ordinario se noto su inliuoneia educadora 
sobre el hombro sólo en el segundo de ellos, 
es lo cierto que también educa al mari
do, al padre y al hermano. Si no so ve 
esto con claridad, si todo el mundo reco
noce que la madre es maestra é institu
triz perpetua y constante del hijo, do cuya 
salud corporal cuida, aplicando los pre
ceptos de la higiene y de la medicina do
méstica, 3' ii cuyo desarrwllo osj)iritual i)re-
side, estudiando sus disposiciones, diri
giendo su vida, enderezando su voluntad al 
bien y preparándolo pai-a cjue sea mañana 
soldado valeroso en la milicia que tiene el 
deber por bandera; pero no se cree que algo 
de eso pasa con el marido, el padre y el her
mano; esto es debido á que se parte del 
erróneo supuesto do que la educación a7'gu-
ye una relación de superior á inferior entre 
el que la da y el que la recibe, lo cual es 
una equivocación. 

No hay elemento de educación tan po
deroso como la naturaleza del medio en que 
fie vivo, y si el hogar es el más íntimo y el 
más permanente, si es deber do ambos espo
sos «hacer de la casa una atmósfera de se
renas y sagradas influencias,» si en el hogar 
debe haber 

aU the peace tehich springs 
from the large aggregate of little thing»; 

toda la paz que surge de un conjunto gran

de de cosas peíjueñas; si el inatrimonio tie
ne como base i)recÍ8a ima real comunidad 
do vida, ¿será necesario decir que liay una 
corriente constante de influencia recíproca 
entro marido y mujer, y «[ue insensiblemen
te se etiucan el uno al otro? ¿Será necesa
rio decir cómo la instrucción es condición 
esencial para' que aquella sea bienhechora? 
¡Ah! tuviífrala siempre la mujer, y podria 
interesarse cu todo cuanto al marido inte
resa, evitando que ó.sto saliera del hogar 
para l)uscar fuera de él con quien compar
tir sus penas y sus preocupaciones; jx)dria 
hacer (pie al vínculo de la pura pasión suce
dieran otros más permanentes y duradei'os; 
podria mantener en el seno del hogar <;aquel 
arreglo y aquel orden que son señal de otro 
orden superior; >' podria iinpedir que apare
ciera el enfriamiento (pie conduce al aban
dono para ii- á j)arar en la maldad, desde la 
groseray cai)richosa liasla la fria y eleganto. 
(Ion la instrucción, además, se desaiTaigaria 
la lamentable i)reocupacion que lleva á no 
pocos hombres á considerar á la mujer co
mo sicrva, por más (|uc les lian (.Ucho (jue 
sea su coin])anera, y ú mirarla de arriba aba
jo, considerándola iní'ciior y en perpetua 
tutela (1), sin sospechar que de ella pueden 

(1) «lia falta de iiisU'nccioii de la nnij;>r le da una 
inferioridad intelectual evidente, que necesariamente 
redunda en H» desprestigio. 

»¿Y cuále.s son \HH coníecnencias de que sea mi
rada con desden por sus liijo.'í, su marido, sus horma-
nos y su amante? Muchas, muy gravea y muy pw-
judiciales. 

•Señalaremos como la primera una qne por ler 
ménoB perceptible, es la que por lo comas «e aota 
menos, aunque sea é, nuestro parecer la que perjudica 
más i la educación moral del hombre. 

>La acción inmoral se compone de egoísmo y to* 
berbia, es decir, de dos amores desordenados, por Mt-
lir de sus justos limites el amor propio y el amor 4« 
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recibir ayuda, consejo y educación, supues
to que acaso algunos maridos estiman has
ta ofensivo. 

En una palabra, entre un homljre culto 
y ima mujer ignorante, es imposible la ínti-

8i mismo: esta es la regla con exct̂ pciones más apa
rentes que positivas, porque aun en acinellDS iiu'; 
obran mal por error, es raro que no entren pur inn-
eho en la obcecación el egoísmo y la soberbia. La del 
hombre está favorecida y coinu sobreexcitada de con
tinao en sns relaciones con la mujer, porque conside
rándola inferior, la trata desde la altura de su auior 
propio satisfecho, que recibe así incesante pábulo, en 
Tez del continuo freno que necesita. Y esto es tan 
cierto, que ánn cuando su inferioridad sea grande, 
antes consiente en ser dominndo que guindo, y ó 
dice que cede por la paz, ó es conducido disimula
damente por la voluntad de su mujer que se oculta 
para no humillarle. Todas estas situaciones en que 
sn vanidad ó su orgxülo se lisonjea de continuo ó se 
torla, Bon fatales para sn educación moral, porque el 
amor propio que no se contiene se exagera, y exage
rado es grande enemigo de la virtud. Es muy común 
ver mozalvetes y éun chicuelos darse importancia 
con su madre y sus hermanas, porque tienen algunos 
conocimientos de que ellas carecen, conocimientos 
tal vez BapÉrficiales, insignificantes, inútiles, en oca-
8Í(Hies perjudiciales, pero que bastan para que desde
ñe á las mujeres de su cam, como seres muy inferio
res á él: este gimnasio doméstico del amor propio, ha 
de preparar vanidades, y arrojarlas ejercitadas y po
tentes i las plazas y á las tribunas, á las cátedras y 
i las su»demias, y aunque no traspasaran los umbra
les del hogar, allí harían cruda guerra á la moral y 
á la justicia. 

»E1 amor de sí mismo exagerado en el hombre, 
que se llama egoísmo, también encuentra pábulo en 
la &lta de instrucción de la mujer, que haciendo de 
ella una criatura inferior, prepara con el desden la 
opresión. Sabido es que la propensión á oprimir reci
be impulso de la inferioridad real ó supuesta entre el 
oprimido y el opresor, y la tendencia ¿ serlo se ha de 
fortificar en el hombre que se considera á grande al
tura respecto de la mujer; cuanto más despreciada es 
una persona y más inferior un animal, menos es
crúpulo tiene el egoísmo para oprimirlos y mortift-
carios: que la igualdad es compañera más inseparable 
de lo que muchos piensan de la fraternidad. 

•Este iuoremento que reciben la vanidad y el 
egc^mo de la falta de instrucción de la mujer que la 
Ika^tao inferior al hombre y contribuye á perturbar 
'ú étém moral en la femilia, también, antes de for
maba, dMmoraliza las relaciones entre los dos sexos. 
@ festine de honor que no faltaria i la paliJira que 
itar» á ottio koabre, deja de cumplir sin escrúpulo la 

m a comunidad de vida que es condición 
esencial p a r a el cumpl imiento do los fines 
del mat r imonio , uno de los cuales es la 
educación constante y cont inua de cuantos 
forman par te del mismo hogar (1). 

que dio á una ninjiT. y el engaño y la mentira que 
respecto á ella se pinnite, tiene su principal origen 
en ([uu la considera inferior á líl y no la respeta. No 
hay que eqiiiv.Mar las idolatrías fu '̂aces del amor, 
coa el res])eti) permanente de la estimación, sin la 
cual el Verdadero amor, el ([ue es moral, no existe. 
Es írecuenttí oir de un enamorado (jue hace locuras 
por su amada, lo cual prueba la frecuencia con que 
se pierde la medida de lo razonable, como no puede 
menos de suceder cuando la pasión impulsa á rendir 
culto á lo mismo (jue en el fondo no se aprecia. No 
puede haber relaciun alguna moral que no esté con
dicionada por la justicia, y el amor no puede estarlo 
cuando el hombre se creo, con respecto á la mujer, 
con derechos que no tiene, y desconoce sus deberes 
fundándose en la inferioridad que resulta de la falta 
de instrucción. 

>Esta inferioridad intelectual se hace económi
ca; la mujer carece de medios de subsistencia, de 
donde resultan entre los sexos relaciones más intere
sadas y menos morales, en que por una pendiente ir
resistible va graduándose la inmoralidad hasta donde 
nadie ignora. De la falta de instrucción de la mujer 
le viene su miseria física y moral, y ya se comprende 
cuánto daño han de hacer á la educación del hombre 
estas miserias, á cuya influencia no puede, entiéndase 
bien, no puede sustraerse. A medida que el nivel mo
ral de la mujer baja, también el del hombre, ó por me
jor decir, no hay dos niveles, no hay más que uno, que 
se eleva ó desciende según prevalece ó es hallada la 
justicia. > (Observaciones de doña Concepción Arenal, 
escritas á ruego del autor de este artículo.) 

(1) La influencia de la instniccion de la mujer 
en la educación del hombre, bajo el punto de vista de 
la religión, la expone la señora de Arenal de este 
modo: 

«La mujer ignorante puede contribuir á que el 
hombre sea fanático, pero no á que sea religioso, y 
por el contrario, la ignorancia de la mujer, lejos de 
acercarle, le aleja de la religión. La mujer, donde 
hay más sentimiento, hay mayor propensión á todos 
los amores, y por consiguiente, á ese amor á lo infi
nito que se llama religión, y que se convierte en su
perstición y en fanatismo si la razón no le guia. 

>En pueblos muy atrasados, donde ios dos sexos 
son por lo general tan ignonmtes tmo como otro, 
tratándose de piedad religiosa, la mojer va delante; 
y el hombre, si no la iguala, la sigue; pero cuando la 
instrucción viene á establecer grandes diferencias 
intelectuales, las prácticas devotas de la mujer indig* 
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Pero la mujer en la familia contribuye 
también á la educación del padre y del hei*-
mano. A la de éste, porque el vínculo fra
ternal croa una especie de amistad natural 
ó inalterable que determina una influencia 
continua y bienhechora cuando de ambos 
lados hay pureza de intención y discreción 
para ejercerla. El hombre (jue tiene una lier-
mana será siemi)re más respetuoso con la 
mujer ([ue el (jue no la tenga, y será más 
mirado y escrupuloso en sus relaciones con 
el sexo femenino. Pues bien, aquí taTnbion 
la extensión de este influjo dependerá en 
gran [)arte de lu mayor ó menor conmni-
dad que entre los liormanos so establezca, 
y ésta á su vez del mayor ó menor grado do 
instrucción do la nmjoi'. Sin ella estará in
capacitada para asociarse á \ii obra cpic j)i'o-
siga su hermano en el mundo y para ayu
dar á sus padi'os á educai'lo. 

Contribuye la mujer á la educación del 
padre también, sí;el que lo dude, (pie atien-

naii ó hacen sonreír al hombre, la .superstición y el 
fanatismo le alejan del templo,.)' la mujer, una con su 
piedad ilustrada, con el impulso comunicativo que 
tiene todo sentimiento fuerte y elevado, debía con
tribuir á la educación religiosa del hombre, contril)u-
ye á hacerle impío. .Seguramente no es razonable que 
suceda así; el hombre (y algunos lo hacen, pero son 
l(is menos) no debiera confundir la religión con las 
prácticas supersticiosas ni hacerla responsable de las 
faltas de los que la invocan sin comprenderla, ni su
poner qno el fanatismo motiva y legitima la impie
dad; pero por regla genci'al, huyendo de un extremo, 
eu vez de pararse en medio, da en otro, y porque su 
mujer cree en cosas que á su juicio son absurdas, él 
blasfema de Dios. Que tal proceder no es razonable, 
está fuera de duda; que es muy general, tampoco la 
tiene; la superstición de la mujer contribuye á la im
piedad del hombre, la impiedad del hombre contribu
ye á la superstición de la mujer; el uno se rie ó se ir
rita de ciertas prácticas; la otra se horripila de cier
tas negaciones, y rdigion que según su espíritu, y 
hasta según su etimología, es ligar, unir fuertemen
te, por el desnivel intelectual que hay entro los 
sexos, viene á ser separar, y los aleja tanto, que esta 
es una de las cansas más poderosas de los males que 
afligen á entrambos. La educación religiosa del hom
bre debería ser en gran parte obra de la mujer, y tan 
lejos de ser así, ni aun lo es la del niño, porque desde 
muy temprano empieza á reírse de la devoción de su 
madre, y tiene las prácticas piadosas por conos de 
mujereg. Nos parece, pues, que mientras la mujer no 
te ilustre, lejos de ser nn auxiliar, será un obstáculo 
4 la educación religiosa del hombre. > 

da y observe los casos frecuentes en que el 
hombre se detiene en la pendiente del cri
men sin más que poner los ojos en su hija, 
la frecuencia con que el amor á ésta sustituye 
á otros sentimientos dormidos, procurando 
así al bogarla paz que sin eso no existiría, la 
trascendencia, en ñn, que todos atribuimos 
al hecho de que un inatrimonio tenga ó no 
descendencia. Pues si esto es así, calcúlese 
cuan diferente influjo puedeejercer la hija en 
la educación dol padre, según que los una y 
los acerque el vínculo de la cultura, ó que 
los se])are y aparte el abismo de la ignoran
cia. El ])a(lro siempre es padre, es verdad; 
jioro la bija es para él algo más que un ob
jeto (]uo ayuda á satisfacer su necesidad de 
amai', cuando la ve asociada á cuanto á él 
intei'csa, y cuando sabo (jue puede ser tam
icen su juez, Tundo y silencioso, cierto, pero 
l)or lo mismo más severo y más temible. Y 
l)asta por lo que toca á la influencia de la 
nmjer en la educación del hombre dentro de 
la familia, y consiguiente imi)ortancia de la 
instrucción á esto fin; que en este punto la 
afirmación que encierra el tema no seráne- • 
gil da i)oi' nadie, aunque no todos estimen 
do igual modo su trascendencia. 

¿Puede decirse lo mismo cuando se tra
ta do lo (jue en osto respecto puede hacer 
la mujer en sociedad? Quizás no; porque 
de cjue aquélla tiene su sitio propio en el 
sonó del hogar, y es verdad, se deduce lige
ramente (jue nada le toca llevar á cabo fue
ra de la familia. Veamos si es osto exacto. 

Bajo dos aspectos debo considerarse el 
problema: ])rimero, bajo el punto de vista 
dol influjo directo do la nnijer mediante el 
ejercicio do ciertas funciones en que toma 
l)arto; y segundo, bajo el del influjo indirec
to cjuo ejerce por virtud del trato y comuni
cación social. 

Es bien sabido (¡[ue en todos los pue
blos cultos liay numerosas asociaciones de 
señoras, cpio tienen por fin de su institu
to obras de beneficencia, de enseñanza, et
cétera; todas las cuales piden de parte de 
las asociadas conocimiento de lo que inten
tan llevar á cabo y arte para realizarlo. Que 
la instrucción es necesaria, cuando ella mis
ma es el fin do la asociación, nadie lo pon
drá en duda; pero no lo es menos en las de
más. Tómese como ejemplo las que tienen 
un carácter benéfico, y veréis como hay, al 
lado de los (jue son pobres, porque eatán 
privados de riqueza, otros que lo son, por
que esttln privados do afectos, al lado de los 

' enfermos de cuoriio los enfermos do wpiri-
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tu; y, por tanto, que si á los unos se les re
media con limosnas ó se les cura con medi
cinas, los otros han menester de consuelos 
y de dirección; y de todos modos, que si pa
ra resolver el problema en unos casos son 
necesarias las enseñanzas de la Higiene ó de 
la Economía, en otros son precisas las de 
Psicología y la Moral. Permítaseme citar 
en apoyo de esta afirmación un librito, cu
yo pequeño volumen forma singular con
traste con lo valioso de su contenido, y que 
ha merecido la singular lionra de haber si
do traducido á cinco lenguas extranjeras: 
El Manual del visitador del pobre (1). 

Pero no porque sea menos visible, es 
menos cierto el influjo do la mujer en la 
educación del hombro bajo el otro punto de 
vista. Hay en la comunicación social una 
serie de relaciones, cuyo grado de intimidad 
va ascendiendo desde el trato accidental y 
pasajero entre conocidos y extraños, hasta 
el constante y continuo que engendran el 
parentesco y la amistad; y en la misma pro
porción crece y aumenta el influjo recípro
co entre las personas relacionadas. El que 
tiene lugar entre parientes, participa en al
gún modo del que hemos examinado res
pecto de la familia íntima, en razón de la 
solidañdad que se establece entre quienes 
descienden de un tronco común, rinden cul
to á las mismas tradiciones domésticas y es
timan como propio el honor do los suyos. 
El que se origina en la amistad, en este 
dulce sentimiento, fuente de tantos y tan 
puros goces, cuyo poder misterioso llega á. 
suplir, hasta donde es posible, la falta de 
otras afecciones, es tan indiscutible, (jue al
canza la categoría de un axioma vulgar, y 
ha recibido expresión en varios adagios y 
refranes. Pero además de la amistad, de la 
que realmente merece este nombre, se dan 
entere los que viven en sociedad relaciones 
menos íntimas, pero que no por eso dejan 
de ser también ocasión á ese influjo recí
proco y educador, como las que se engen
dran en tertulias, asociaciones, círculos 
científicos, literarios y de recreo, etc., etc. 

Ahora bien: que el hombre es influido, 
ya en bien, ya en mal, por parientes, ami
go?", compañeros, contertulios, colegas, cor
religionarios, etc., nadie lo desconoce; pero no 
parece á muchos tan claro que lo sea por la 
mujer fuera del seno del hogar, y sin em-
b.wgo, á nuestro juicio lo es tanto en un ca-

1̂) De íoüa Concepción Arenal. 

so como en el otro. No hay hombre alguno 
que se sustraiga por completo á esta in
fluencia; el (jue por su mala suerte se ve solo 
en el mundo, y el que lo está por practicar 
aquella grosera máxima: «el buey suelto 
bien se lanie,)̂  el hombre ogro y adusto que 
huyo y evita el trato social con el sexo feme
nino, y todos 0.SOS infelices que, por no tener 
esposa, ni madre, ni hija, ni hermana, ni 
amiga, ni amante, se creen extraños á ese 
influjo, están experimentando el de la ama 
de llaves ó de la patrona de huéspedes, si 
son honrados, que si no lo son, están soniQ-
tidos pr()l)ablemente á otro de distinto géne
ro, y bien dañino por cierto. 

Contribuyen á este error dos circnnstan-
cias: una, la pretensión del hombro que 
le lleva á creerse superior de hecho y siem
pre á la mujer, y á partir, como de un su
puesto llano, de que ésta es incapaz de igua
larle á él en cultura; y otra, la existencia 
real, en la actuahdad, de ese desnivel, efec
to de la escasa instrucción que la mujer re
cibe en nuestra patria. De estas dos causas, 
la segunda es exacta y la primera inexac
ta; y por eso importa desvanecer la una y 
hacer que desaparezca la otra, siendo de 
notar que la verdadera es ocasión de que 
se crea cierta la falsa. 

En efecto, en lo que yerran los que 
abrigan aquella presunción, es en suponer 
que la mujer, por no haber cui*sado en el 
Instituto ni en la Universidad como el va-
ron, nada sabe ni puede saber; porque olvi
dan que no se aprende sólo en los estableci
mientos docentes, sino además con la con
versación y el trato social, mucho más cuan
do la mujer tiene, como sucede á la española, 
una intuición poderosa, una penetración 
viva, que le permite apoderarse en un mo
mento de verdades que á otros cuestan lai--
gos esfuerzos. En este punto es frecuente 
ef|[UÍvocarse de un modo análogo con las 
mujeres y los niños. Respecto de éstos, á los 
padres y á los extraños los cuesta mucho 
trabajo reconocer que comienzan á ser 
hombres, y olvidando lo que ellos han sido, 
siguen suponiendo, por un tiempo excesi
vamente largo, que no entienden de nada 
que sea formal, y siguen creyendo imposi
ble la comunicación con ellos fuera de los 
límites, por demás estrechos, propios de los 
primeros años. Pues una cosa parecida 
acontece con la mujer: de que no se instru
ye como el hombre, se deduce que ya está 
mcapacitada para siempre de entenderse y 
comunicarse con él, así que aquello de: e^as 
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no son cosas de mujeres, se aplica á tantas, 
quo vendría á quedar reducido el número 
de asuntos que son do su competencia á los 
cliismes, las tonterías, las frivolidades, las 
modas, los amoríos y noviazgos, en su par
te más extoríor y pintoresca, y el tiempo, 
toma fecundo quo puede tratarse sin haber 
profundizado los arcanos de la Mct«rooIo-
gía; cuando la verdad es quo con fi-ecuen-
cia el varón, que presume do culto porque 
tiene un título científico, es un ignorante, 
pese á la verdad oficial, y la mujer, que no 
ha concurrido A las aulas, ha api-endido mu
cho en el trato y comunicación social den
tro del hogar y fuera do él. 

Pero si en esto son injustos los hom
bres, no lo son cuando hacen un cargo á la 
sociedad, c\iyas responsabilidades A nos
otros, los varones, toca compartir en pri
mer término, porque descuida de un modo 
tan lamentable la insti-uccion de la mujer, 
y atribuyen á esta circunstancia el aleja
miento ó falta de comunidad íntima en que 
viven uno y otro sexo, en cuanto esa defi
ciencia de cultura viene áhacer esta dil'ícil, y 
en ocasiones, imposible.Hé aciuí para loque 
hay necesidad de que la mujer sea, no sa
bia, que esto lo será sólo por excepción, poi-o 
8Í culta; no se trata de que sea doctora en 
ciencias naturales, morales y políticas, sino 
de que sepa de todas ellas lo bastante para 
que no tenga que condenarse al mutismo y 
á oir palabras y no ideas cuando so habla 
de una mát^uina, un pozo artesiano ur\a 
planta, un poema, un drama, una indus
tria, una crisis política, una guerra interna
cional, un problema social 6 un hecho im
portante de la historia. Con esta instrucción 
se facilita esa comunidad de ideas y. senti
mientos, se hace agradable el trato social, 
se posibilita la formación de vínculos de ín
tima amistad entre individuos do uno y 
otro sexo, hoy por desgracia harto raros y 
excepcionales, y con todo esto viene, como 
consecuencia, la importante y bienhechora 
influencia de la mujer en la educación del 
hombre (1). Hoy, por falta de olla, reco
gemos muy mermados esos frutos; y, sin 
embargo, apelamos al testimonio de cuantos 

(1) «Aun concediendo que la mujer no pueda ger 
nunca maestra del hombre en la esfera intelectual, 
no puede desconocerse que su ignorancia contribuye 
poderosamente 4 la de él; que si no enseñarle, podria 
jutgarle, y que si los ignoruites hicieran mal papel 
púa con las mujeres, si los despreciasen y pospusie-

frecuentan el trato de las mujeres discretas, 
severas y medianamente cultas, para que 
digan si consideran tiempo perdido el quo 
emplean en cultivarlo, si no han aprendido 
á su lado cosas que en las aulas no los ha
blan onsofiado, si no se ha hecho su inte
ligencia más viva, y sobre todo, su senti
miento más (lolicado y su voluntad más 
recta. 

En resiinion, la cuestión se reduce á sa
ber si la líuijer ignora?) te es más perfecta 
(|uo la instruida, y como no puede ofrecer 
duda la respuesta, y de otro lado, es tam
bién evidente (pie la mujer influye en la 
educación del hombi-e, por eso hemos podi
do afirmar quo la instniccion es una pode
rosa palanca ipio cai)acita á aquélla para 
cumplir su misión en la vida; que la ins
trucción es condición esencial para la maes
tra, la profesora y la institutriz, porque en
señar es la función que constituye su mi
nisterio; es necesaria para la mujer en la 
familia, porque educar al hijo, al marido, 
al hermano val mismo padre,es parte de su 
santa obj-a en el seno del hogar; y quo lo es 
á la mujer en sociedad, porque sólo así da
rá abundantes frutos para ella y para el va-
i'on el poder educador do la conversación, 
del trato social y de la amistad. 

ConvenzanKo todos de que la instruc
ción es un arma poderosa y legítima que 
estamos obligados á ponei' en manos de la 
mujer para que ejerza en la vida individual 
y social un benéfico influjo; y quo sin ella, 
por ol conti'ario, ésto será escaso, á veces 
perjudicial ó difícil, y enoca.siones dolorosa 
para olla la imposibilidad de ejercerlo. Y 
para ([uo haya algo bueno en este artículo, 
[¡ermítasenos tej'minarlo trascribiendo al
gunos renglones escritos por una señora á 
(piien hemos aludido más de una vez: 

«La iníUieiicia, dice, quo en la educa
ción del hombro ejerce la mujer en el seno 
de la familia, en todas las familias, y aun 
011 los que no la tienen, ha de dar, sumada, 
la quo su instrucción ó su ignorancia ha de 
ejoi'cor en la sociedad. Pero aflemás tiene 
otra y muy poderosa, porque después de 
modificar las partes, viene á influir directa
mente en el todo. La sociedad influye gran-

ran ¿ los hombres instruidos, el deseo de aguarlas, 
el temor de ser desdeñado, seria una fawn más y po-
dero.sa para cultivar las facultades intelectutíes, y lo 
mismo que acicalan la persona, procurarían adoraw 
el espWtu.» 
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demente en la educación del hombre, es el 
medio en que vive, y que le da facilidades ó 
le opone obstáculos para el bienestar mate
rial, la práctica de la virtud y la investiga
ción de la verdad. La atmósfera social ro
dea al hombre, no puede sustraerse á ella, 
¿y en cuál de sus capas no se deja sentir la 
acción poderosa de la mujerV La perversión 
babilónica,ó las costumbres severas; el lujo 
desenfrenado, ó la razonable modestia; el 
despilfarro imprevisor, ó la prudente econo
mía; la abnegación generosa, ó el cálculo 
sórdido; la elevación del carácter, ó el reba
jamiento vil; el aguijón que espolea las pa
siones, ó el freno que las contiene; los estí
mulos para obrar bien, ó para obrar mal; el 
aplauso á lo-que es digno de censura ó de 
alabanza; el ejemplo que despierta ó aletar
ga la conciencia; el amor que puriñca ó 
mancha; la mano que enjuga lágrimas ó 
derrama sangre; todas las leyes, todas las 
instituciones sociales ¿no son influidas por 
la mujer, según que es digna ó degradada, 
criminal ó virtuosa, instruida ó ignorante? 
Inscrita en el registro ignominioso ú ocu
pando el trono; cooperadora inconsciente de 
malas obras, ó maestra ilustrada que con
tribuye al bien; hermana de la caridad ó 
penada por la ley, el hombre la encuentra 
siempre para su beneficio ó para su daño, 
y en el gran elemento educador Í[UC se lla
ma sociedad, la mujer instruida ó ignoran
te debe representar un papel muy principal, 

- y no se sustrae á su influencia, ni el artista, 
ni el legislador, ni el comerciante, ni el 
juez, ni el poeta, ni el filósofo, ni el sacerdo
te, ni el soldado.» 

G. DK AZCARATB. 

L A M A D R E . (1) 

¡Pan dencanaar, el aeno dv una ma
dre; au dulce mirada para (niianiOR y 
au ternura para Itwtnilrnon! 

(AjMX MABTIK.) 

Diflcilmente podria hablaros, lectoras ó 
lectores, de un ser más grato á vuestro co
razón, bien lo eé; pero tened en cuenta que 
«hoy me propongo cantar las excelencias 
de fa que por tantos títulos debe ser el obje-

(1). Este articnlo faé leído por el autor en el Ate 
seo 4e idkWM. • 

to preferente de nuestros pensamientos, 
guíame sólo el deseo de que conozcáis una 
vez más cuan merecedora es de vuestra 
consideración, de vuestro respeto, de vues
tro cariño. Cierto que una fuerza irresisti
ble nos atrae hacia ella sin cesar, ora nos 
embriague el placer, ora nos avasalle pro
funda pena; pero esto es obra, en gi-an par
te, de nuestros impulsos espontáneos, y es 
justo y necesario que además obremos por 
un delx?r de conciencia. 

Asunto es este i)ara el mejor de los poe
mas; pero habréis de contentaros con un li
gero conjunto de ideas manifestadas en mala 
{)rosa; que no de otro modo le es permitido 
hacerlo al que carece por completo de fan
tasía por un lado, y del arte de bien decir 
por otro. 

¡Madre! Voz amorosa, bendita, que hiere 
nuestros oidos con la suavidad y dulzura de 
un coro celestial; síntesis de cuanto sobre la 
tierra existe de más puro, de más generoso 
y desinteresado. Es la primera palabra que 
articulan nuestros labios y que repetimos 
constantemente en nuestras alegrías y en 
nuestras aflicciones; como que el Sumo Ha
cedor ha ordenado en su infinita sabiduría, 
que el recuerdo de nuestra madre venga á 
mitigar nuestros sinsabores y á hacer más 
puras é intensas nuestras legítimas ale
grías. 

Apenas siente los primeros síntomas 
precursores do la maternidad, su vida se 
trasforma radicalmente. Reconcéntrase, ol
vida todos los placeres del mundo para gus
tar sólo el inefable del cambio experimen-
ttido en su ser; y si el ruboroso cannin colo
ra alguna vez sus mejillas, ¡admiradla! es el 
pudor de la satisfacción interior que la con
mueve. 

Pues contempladla ahora estrechando á 
su peíjueñuelo entre los brazos. Aquellos 
l)razos le ciñen impulsados por la locura de 
un amor infinito, le oprimen fuertemente, 
jiero sin lastimarle, porque el brazo de una 
madre se siente, conmueve, pero no lasti
ma. No hay poder en la tierra que de sus 
brazos se le arranque. Inténtelo cualquiera, 
y desplegará la fiereza de la leona al verse 
con semejante intención acometida. 

Contémplale horas enteras embobecida, 
extasiada, fingiendo gracias innumerables 
que la criatura no ha podido aún manifestar. 

Si por uno de esos movimientos invo
luntarios, el hijo de sus entrañas junta los 
labios mucho antes de que pueda pronun
ciar distintamente una palabra,, ya cree oir 
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una y otra vez su nombre, y entonces el ca
lino maternal se exalta elevándose á un 
grado prodigioso. 

Preséntale á todos como un modelo de 
hermosui'a, de robustez sin temor de parecer 
impertinente, porque para ellaas la cosa 
más natural del nuindo que todos crean una 
verdad incontestable lo que nuicbas veces 
no pasa de una exageración del maternal 
cariño. Y ¡ay del que se atreva á negar, y 
muclio menos á establecer comparaciones 
irntantesl Caerá en su profundo desprecio, 
será objeto de sus diatribas y buscará y re
buscará faltas con que ridiculizarle. 

Si la belleza e.stá en todo lo que es puro 
y desinteresado, nada más liello (pie el amor 
do madre, que es puro y desinteresado co
mo el amor de Dios á sus criaturas. Este 
amor la idealiza, la liaco superior al boin-
bre en la esfera de la abnegación y del su
frimiento sin límites. 

¿Puede concebirse algo mas puro que 
el beso do una madre? No lo es más el arru
llo de la amante tórtola á sus polluelos, ni 
el ósculo con que las brisas matinales salu
dan al capullo entreabierto de la rosa. Ks la 
primera y más expresiva caricia do la ma
dre, más sonoro y armonioso que el trino de 
las aves al saludar los albores del nuevo dia. 

Impulsada siempre por su amor inago
table, la madi'e no perdona trabajo ni pena
lidad que pueda contribuir al bienestar de 
supequeñuelo: en todo ve peligros inminen
tes, y no la satisface sino lo que ella misma 
piensa, j)repara y ejecuta. Y, sin embargo, 
á la par de estas ideas, que la entristecen y 
martirizan, su pensamiento, ó tal vez su do-
seo, rasgando el velo de los futuros tiempos, 
figúrasele á los veinte años un héroe legen
dario de la Edad Media, uno do esos hom
bres cuyos hechos bastan á caracterizar to
do un siglo histórico. 

Poro cuando este amor ,so presenta en 
toda su fuerza é intensidad y en sus más 
expresivas manifestaciones, es en el caso de 
que una dolencia cualquiera postra á BU hi
jo en el lecho del dolor. ¡Oh! entonces na
da existe para ella como no sea la ansie
dad infinita, la duda desgarradoia produ
cida por los dolores que atormentan al pe
dazo de su alma, á quien contempla ávida 
de alguna mirada, de una sonrisa que cal
me su anhelosa situación. Fija la vista, re
concentrado su espíritu en el enfermo, cuan
to ocurre en derredor os completamente ig
norado para ella. 

Dícese que el semblante es el espejo del 

alma: nada más exacto tratándose de una 
madre. En su semblante se reflejan instan
táneamente todos los cambios reales ó ficti
cios (jue su hijo experimenta. Si la salud es 
el patrimonio del inño, ha de conocerse en 
la faz risueña de la madre; si, por cualíjuier 
motivo, con razón ó sin ella, el niño es elo
giado, el semblante de la madre revela vma 
satisfacción indecible, y su carácter, reserva
do y taciturno en los cas(3s adversos, se ha
ce comunicativo y complaciente, como de
seando (pie su felicidad se extienda á cuan
tos le rodean. En tales momentos deja la 
)íiadi-e do ser cgoista para convertii-se en la 
más generosa délas nmjeres. 

La razón de todo estoes que la n)adre es 
el único sel' cajjaz de sufrir las mayores pri
vaciones, hasta el más atroz martirio que le 
hiciera derramai- gota á gota su .sangre por 
proporcionarnos un solo instante de felici-
.dad; es (jue su ser es nuestro ser, y todos 
nuestros dolores los padece ella hasta el he
roísmo, y imostras alegrías la colman de un 
bienestar inefal)le. El más ligero contra
tiempo nuestro, es un trastorno moi-tal para 
ella; ella es toda para nosotros, y en cam
bio, en la más insignificante de nuestras 
caricias y, sobre todo, en el menos impor
tante de nuestros legítimos triunfos, halla 
tan grande recompensa, que llega hasta ol
vidar toda una vida de acerbos sinsabores. 

Hemos delineado á la madre conside
rándola influida por sus propios y natura
les recursos, fuerzas con las cuales la ha do
tado espléndidamente la Providencia <jomo 
necesarias al cumplimiento ineludible de su 
sagrada misión en la tierra. Si cuidáramos 
de perfeccionar estos medios en beneficio de' 
la humanidad entera, por el siempre eficaz 
y necesario do la educación armónica y re
flexiva, ¿podríamos concebir un ser más res
petable, digno y elevado que una madre cui
dando del liogar doméstico y de los hijos 
con plena conciencia de sus funciones ma
ternales? 

.1. M. P0NTH6. 
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DEL AFECTO EN LA EDUCACIÓN, (I) 

I. 

PODER DEL AFECTO. 

Machas veces he oído decir qne habia niños de 
tal modo imperfectos, que se podia preguntar si uo 
hubiera sido mejor para ellos no haber nacido. 

¿No será temerario este juicio? 
Escnchad, y no olvidéis una cosa propia para sos

tener d ánimo contra todas las dificultades-. 
No hay ningún niño, por muy endurecido que sea, 

que no se deje llevar del afecto que se le demuestra, 
cuando una vez se ha sabido hacerle hallar encanto 
en este afecto. 

No hay un ser amante que no desee hacer aquello 
de que gusta el ser amado, á ñu de serle agradable. 

Y no hay, pues, un ser amado que no pueda mo
dificar el carácter de aquel que le ama, destruir en él 
las malas inclinaciones, y excitarle loables deseos, 
fimdar convicciones en su corazón y vivificar su inte
ligencia. 

Hé aquí el secreto de los buenos educadores, la 
verdadera fuerza moral que mejor que las leyes, me
jor que las ciencias, mejor que las especulaciones de 
todos UM siglos, podrá civilizar y pacifi(»r al mundo. 

n. 
MEDIO DS HACERSE AMAR. 

Pero pora que los niños os amen, amadlos vos-
otioa á ellos. Amadlos, no desde las altaras del punto 
de vista filantrópico, porque así os quedareis á mu
cha diataada de ellos; amad á todos los niños del 
^obo li toieii bastante grande el alma; pero uñad 
ptHT encima de todo y en particnliu' á cada uno de 
aquellos qne están al abrigo de vuestros cuidados. No 
admitáis más que un corto número de ellos, en rela-
dOB con vnestras fuerzas, cayo aumento no depende 
<te vow^os; y á esos pocos niños amadlos mucho, á 
>n Buaera, para qae comprendan que les amáis del 
mismo modo qne os valéis de sus expresiones para 
que entiendan lo qne les decís. Nada de afección abs 
toaeta, pero sí mocho de afecto práctico. Los niños no 

(1) I« apMcaeton que ti«ne este bello trabajo de la iliutre 
iijipecUna de IM SklM de asilo y dlieotom del cuno pntctioo de 
IM Hdmiai en Fnmda (perdida hace poco para lacaaaa de la 
•daeadon, por la que tan notable 7 brillantemente trabajan). 
panlts madre* de fiunlUa, la« institutrices y las maestras, 
nM ha awido i darle cabida en la< colamoaa de la iKsnoc-
aet rtaA ta uviMt, setrurot de qne nuestras suscrltotas tia-
blAn de «rtlBMalo en lo qne vale, jr tal res nos animen i re-
predndT oüot tt^tmjo* de 1(0^ Índole debidos A la misma 
MitMU-(ir.M7.) 

ven más allá del presente, y de ningún modo pueden 
concebir cómo un maestro severo, que nada dispensa, 
que corrije rudamente, obre así por el interés de sus 
discípulos y para el mayor bien de éstos. Haced, por 
el contrario, que la amistad que les ofrezcáis y el bien 
que les procuréis sean evidentes para que sus jóvenes 
corazones os devuelvan afecto por afecto. 

Así es como el educador celoso de cumplir sus de
beres , deseoso de obtener buenos resaltados en bene
ficio de sus alumnos y de satisfacción íntima para sí 
propio, se ejercita con celo en amar á los niños. Qne 
beba en este amor sus inspiraciones y su paciencia; 
que no busque nada fuera de ésto, á no ser en Dios, 
porque para el maestro y para los niños todo está ahí 
y nada hay fuera de ello (1). 

A la afección es preciso unir la justicia. 
Diferíendo los niños unos de otros, el trato que 

sea conveniente para uno, puede no convenir á otro; 
pero lo que conviene á todos indistintamente es la 
justicia y la afección. Separadas estas dos virtudes 
del educador, pueden ser la una demasiado severa, y 
abusiva la otra; pero unidas, el afecto atempera la 
justicia, y la justicia reguiariza el afecto. La conduc
ta del maestro debe, pues, arreglarse según este prin
cipio, del cual debe ser sólo una aplicación bajo todas 
las formas. 

lU. 

DIFICULTADES DB LA POSICIÓN DEL EDUCADOR RESPECTO 

DE SUS DISCÍPULOS. 

Observada bajo cierto pnnto de vista la posición 
de un maestro respecto de sos discípulos, es de com
pleta oposición, de lucha, y ánn casi diría de enemi
ga. Su misión es combatir en ellos todo lo que es ma
lo, y favorecer úniciunente lo que es bueno; pero co
mo las malas inspiraciones se muestran con frecuen
cia may numerosas, sígnese que el profesor pone tra
bas a los deseos de los niños en la mayoría de las 
circunstandas. ¡Cuánto arte, ó más bien, qué inmenso 
fondo de temara y de amor no le es necesario para 
impedir que sos alumnos le detesten y sacudan sn 
yugo, y para evitar que sus inteligencias se apoquen 
por el temor, que sn corazón se consuma por el odio, 
que su conciencia se corrompa por la osadía, ó se de
prave por el enduredmiento! 

Y si el maestro no posee el amor de los niños, 
¿dónde bascará ü secreto de esa penetración qne son-

(1) 8e cuenta del bueno y modesto Juan Oberllu, pastor en 
Ban-de la Roche, qne cierto dia un maestro de escuela de los 
alradedorea, toé i prepmtarle qué hada para conseguir de 
su* almano* todo lo qne deseaba, mientras que él no obt̂ iia 
nada de loa suyos, no obstante que los castigaba por las me
nores falta*. «Es, i lo que parece—respondió Oljerlin—porque 
yo los trato de una manera completamente opuesta. • Y en 
efecto, m manna era lodo padenoia y todo afección. 
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dea el fondo de los coraz'iues, y iiue no se eyuivoca 
nanea; de esos mil recursos súbitos, de esas mil ma
neras imprevistas con que puede aplicar su influen
cia, que constituyen toda su autoridad? Y si el ejer
cicio de su ministerio no le liace cada dia mejor que 
era la víspera, ¿qué hará para evitar convertirse en 
malo? No hay término medio entre estos dos extremos; 
si vuestra dirección es buena, obtendréis resultados 
saludables y fructuosos: si vuestra dire<'cion es mala, 
todo se empeorará; los discípulos por la opresión del 
maestro, y éste por la insubordinación de lo;? discípu
los. ¡Y qué triste espectáculo ofrecen las continuas 
reacciones de tan deplorable estado de cosas! Débil 
el niño, comete una falta; y si el maestro es implaca
ble le miente para evitar la corrección. Pero la pri
mera vez se miente torpemente, por lo que el maes
tro lo nota, y en vez de una falta castiga dos; lo cual 
viene á justiñcar la primera impresión' del niño, y le 
sirve de advertencia para mentir mejor en otra oca
sión; rara vez falta éste funesto resultado. Un maes
tro que nunca perdona, tiene casi siempre motivo pa
ra castigar; castiga sin discernimiento porque su co
razón no le ilumina: los castigos se gastan, y la sensi
bilidad se embota; los niños se endurecen, y el maestro 
se llena de acritud. El odio y el disguto por el traba
jo penetran en el corazón de los discípulos; la cólera 
y el deseo de la venganza nacen del amor propio he
rido del maestro; y desde entonces todo está ya perdi
do. ¿Qué digo? Todo estaba perdido desde el primer 
dia, desde la primera hora; porque cuando se ha en
trado en un mal camino, si el último paso es el que 
nos hace dar en la catástrofe, el primero es el que á 
ella nos conduce. 

El maestro no tiene entonces más que dos parti
dos que seguir: si no reconoce la causa de los deplo
rables efectos que obtiene, preciso es que renuncie á 
la enseñanza, porque llevará consigo por todas par
tes el mismo desorden; si reconocen esa causa (y esto 
anunciará juicio y buena fé) debe cambiar de siste
ma; y esto no bastará todavía, sino que tendrá nece
sidad de cambiar de discípulos, porque los agravias 
antiguos no se olvidan á voluntad. La estimación 
perdida no se reconquista mediante un nuevo progra
ma, y las impresiones de ese género permanecen gra
badas en la memoria de los niños tanto, por lo menos, 
como en la de los hombres. 

IV. 

DE LA INDÜLOKNCIA Y DE LOS CA8TIU08. 

De ningún modo dina yo ahora que se debe te
mer el exceso de indulgencia. El sentimiento que 
reamente lleva el nombre de indulgencia es una cosa 
tou buena, que es quizils la única cosa de este mundo 
cayo exceso no sea dañoso. Pero ft-ecuentemente, y 
por error, se llama indulgencia á la debilidad que te 

me tratar con rigior; á la indiferencia que no se ape
sadumbra, y á la incapacidad disfrazada que no sabe 
nunca cómo'debe conducirse. Nada de esto es la in
dulgencia. La indulgencia procede de la sag^dad 
del corazón; es perspicaz y animosa; no teme ni vaci
la; no descuida nada; pregunta las intenciones que 
constituyen la culpabilidad, y no los resultados que 
dependen de extrañas circunstancias. No seáis nunca 
ni débiles, ni indiferentes, ni incapaces, si esto se 
puede; pero sed indulgentes, tratad de serlo á menu
do y ¿por qué castigar, y castignr sin cesar? El casti
go hace al niño desdiiíhado ó lo deja indiferente: si 
queda indiferente, ¿que se habrá conseguido? Si se 
aflijo... lAh! ¿creéis (jue el disgusto nos hace mejores? 
El enfado amarga el corazón y le roba la confianea; 
nos presenta hostil y amenazante todo lo que nos ro
dea: del sufrimiento moral en los primeros dias del 
mundo ha debido nacer el odio, esa enfermedad del 
alma, la más horrible de todas! ¡Y después, se parece 
algunas veces el castigo tanto á un movimiento de 
venganza!... ¿Y no seria fundado creer que participa 
de ésta, al menos en ciertos casos, cuando, por ejem
plo, después de haber castigado el majstro con empe
ño y violencia un acto que personalmente le afectaba, 
se presenta á los ojos de los discípulos, dándose, por 
su aire y por sus palabras, la deplorable satisfacción 
de una triste represalia? 

Un maestro de los más aptos y mejor intenciona
dos rae decía una vez; «Los castigos, como en gene
ral se entienden, no desarrollan más que el temor y la 
astucia; pero es un recurso al cual creo que alguna 
vez puede reourrirse. Por lo que á mí respecta, no lo 
empleo más que como el veneno en medicina, y aun 
así es menos por torrcgir á los niños qtte por disimu
lar mis propios defectos.' jQué confesión! y icnántos 
maestros pudieran hacérsela á sí propios si qoisienm 
examinar sinceramente los móviles secretos de sa 
conducta! 

V. 

DIKBRKNOIA ENTRE KL CASTIGO Y LA BKPRKsroS: 

UTILIDAD DK ÉSTA. 

En principio, la corrección ó el tratamiento que 
exige toda falta cometida, puede considerarse bi^o 
dos diferentes aspectos, es decir, como castigo y co
mo represión. 

El castigo es la satisfacción á una justicift abso
luta que, independientemente,de los resultados, qide-
re que todo culpable sea tratado según la magnitud 
de la falta, abstracción hecha de la misericordia'divi
na, que tan frecuentemente perdona. 

lia represión es el dique que <e opone i U inva
sión ó al aumento del mal, para evitar sus progresos. 

A la edad de cuatro años, que es por término me
dio la edad de'nuestros discípulos, iba yo i la eacaeh 
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de una anciana y digna señora que vigilaba á los ní-
fids y nos enseñaba á leer. Sucedió un dia que una 
niña, á quien yo amaba entrañablemente, me tiró-pe-
11ÍSC08 en la mano hasta el punto de dejarme en ella 
marcadas las nñas. Esta mala obra síu causa, y so))re 
todo, esta ingratitud para coumig-o, nie exasperó tan
to, 4ue impulsada por una viva indignación, di un 
golpe con la mano sobre el rostro de la muchacha. 
Le alcancé en la nariz, de la cual brotó sangre!... Al 
Terla, mi indignación se cambió en uu horrible re-
mordioiento. Pero la maestra, empleando el método 
wnui, me castigó, y de qué manera?... cubriéndome 
con el vestido de la penitencia, común castigo de U)-
ÚMhu faltas! Ahora bien, pregunto: ¿que relación 
íuSáa. entre este tratamiento y la falta por mí come
tida? ¿Qué mal remediaba? ¿Qué mal prevenía? Xin-
gono. Pero yo había hecho mi/rir y era Hecesario que 
yo lufriera: hé aquí el castigo. 

Sin embargo, como no tenemoseltalentodeleerdis-
tintamente lo que pasa en lo.s corazones, no tenemos 
tampoco el de castigar con justicia á los culpables, 
y debe acontecer con frecuencia Jo (juc sacedi<i esta 
rez: castigo injusto é inútil. Injusto, porciue la deses
peración que yo •experimenté á la rista de la sangre 
qne habla hecho correr era tal, que rae hacía más 
bien digna de compasión, puesto que hasta fiebre pa
decí durante el dia. Inútil, porque el arrei)eiitimiento 
me dominó hasta el punto de hacerme insensible pa
ra todo lo demás. 

Dcgemos el castigo á Dios: él solo sondea los co
razones; él solo es bastante santo y bastante infalible 
para pagar á cada uno equitativamente .scgim el va
lor de 8U8 obras. En cnanto á la represión, está al al
cance de nuestras débiles luces, y tenemos, no ya el 
derecho, sino hasta la misión de emplearla, porque 
todos tenemos el legítimo derecho de ponernos á cu
bierto de los malos y de preservarnos de sus ataques. 

Consiste el arte de la represión en hacer recaer la 
&lta «obre el qne la ha cometido, haciendo pesar so
bre él solo, en cuanto sea posible, todo» los inconve
nientes. Tanto peor si estos son graves; la lección 
t^drá más fuerza. Aplicada la represión de una ma
sara inteligente, es uno de los medios má.s activos y 
máa infalibles de educación, lo cual se comprende fá-
raimóte, puesto que ella hace qne el resultado final 
de nnestios actos redunde sobre nosotros mismos. 
ün» de las mayores faltas que puede cometer un 
BUtestro es ver y tolerar una mala acción. Que cierre 
IM ojos, d no se siente capaz de obrar, ó que haga de 
manera qne siempre la acción mala traiga en pos de 
ú utoislmente una consecuencia mala para el niño 
fM la haya cometido. Por ejemplo, «i A la señal de 
bvaatarae, nn niño terco permanece sentado, que le 
iBTite á continuar en su sitio y lleve á los demás á 
waá hseáom qne termine en un verdadero rato de dís-
tnusdon. & por vivacidad natural ó por aturdimiento, 
nn ateo s« muestra mal vecino, que el maestro le ha. 

ga comprender el daño que. causa á sus compañeros 
colocados cerca de él; que lo aparte de ellos en su con
secuencia, y que lo deje solo en un rincón, donde el 
niño no tardará en aburrirse, pero donde aún le deja
rá algún tiempo para que aprecie los inconvenientes 
de su conducta. 

Se comprende que según este sistema, las repre
siones no resultan del cajiricho ó de la voluntad del 
maestro, sino que dimanan, como consecuencia preci
sa, de lii falta del niño, y por lo tíuito, no provocan 
murmuraciones, ni rencor, ni odio, ni ninguna de 
esas funestas reaccione-', frutos inevitables de los cas
tigos comunes ó arbitrarios. 

VI. 

CAUSAS DEL VKUltADERO ARRKPKSTIMIKNTO 

EX LOS -VI.SO.S. 

Algunas veces, cuando habéis puesto de rodillas á 
un niño y lo veis deshacerse en lágrimas, os decís: 
es bueno; ya está corregido. ¡Pero no! Lloraba por 
sentirse herido en su orgullo, ó lo que es peor, de 
compasión de sí mismo; y desde el momento en que 
se con.sideraoprimido, ;quc nombre dará á su opresor! 
Yo sé tanto como ciulquiera, lo injusta que es la pa
sión en el niño como en el adulto; pero por lo mis
mo no debéis obrar, ni mientras dure la del discípulo, 
ni mientras la tengáis vosotros. 

Otro dia, el niño puesto aparte y que ha perma
necido tan impasible como si no pensara más que en 
él solo, concluye por sentir profundo dolor y por der
ramar lágrimas de verdadero arrepentimiento. Este 
feliz cambio, ¿no se ha operado por una palabra ca
sual ó dicha de propósito, que haya recordado al uiño 
inmediatamente el pensamiento de su madre? 

Valemos tiinto como amamos. 
cLa moralidaíl del niño—ha dicho una mujer de 

gran corazón y elevada inteligencia—es una morali
dad de simpatía: el bien es para él agradar á los que 
ama; el mal ser cen-surado por ellos (1). > Y si vues
tro hijo ama á su madre, si llora, no es por él, peque
ño estoico que sabe arrostrar vuestros castigos; es por 
su madre, cuyo corazón se destrozaría al saber qne 
su hijo se había hecho culpable... Se siente afectado 
y se arrepiente con amargura: ¡ah! creedlo; ¡entonces 
solamente es cuando lo veis corregido! 

Y puesto que habéis visto que el amor de su ma
dre ha producido todo ese bien, ¿no habéis adivinado 
el resorte de vuestro poder, el secreto de vuestro ar
te, no os habéis ya dicho: es preciso que mis discípu
los me amen? 

I^IARÍA PAPE-CARPAIfTlEB. 

Por la tnduccioD: P. DE A. ü. 

(I) MivlauK Xixkcr <lc> íMiiitünm' 
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GRECIA. 

OlUCUhO.S.—JUUGOS. 

Uu feuómeno característico ([ue encoiitrainus cou-
tíiinamente en la historia grieo:a es su ansiedad de 
peiiütrar en lo futuro, y su repugnancia á entrar en 
ningún asunto sin asegurarse dé que los dioses les 
eran propicios. La voluntad divina se suponía que era 
anunciada por visiones, por sueños y por varios pro-
nó.-ticos ó signos, como los truenos, rayos, eclipses, 
el vuelo de los pájaros, etc.; pero principalmente por 
medio de oráculos. El más antiguo de éstos era el de 
Dédona, en el Episo, donde so suponía que Júpiter 
manifestaba su voluntad por medio del mmor que pro
ducía el viento en los árboles. Para hacer ese ruido 
más inteligible se suspendían de los árboles vasijas 
de bronce que chocaban unas con otras, impelidas por 
el aire, y estos sonidos eran interpretados por muje
res ancianas que tenían ese cargo. Ese oráculo fué 
más tarde casi eclipsado por el de Delfos, situado en 
el monte Parnaso. 

Un vapor especial brotal)a de una boca ó caverna, 
sobre la cual la sacerdotisa se sental)a cu un trípode 
cuando el oráculo era consultado. Las palabras que 
ella pronunciaba en tal situación se O'eian revelacio
nes de Apolo. Este oráculo disfrutó durante algún 
tiempo de gran influencia política, y llegó á adquirir 
extraordinarias riquezas á consecuencia de las nume
rosas ofrendas de los devotos. 

Bn íntima relación con el culto de los dioses esta
ban los celebrados juegos nacionales i)limpico8, Píti-
cos, Ñemeos é ístmicos, que en su origen eran festi
vidades religiosas: los dioses en aquellos tiempos da
ban su sanción á los públicos recreos, y existía estre
cha conexión entre el culto común y las diversiones 
comunes. Es imposible, sin embargo, determinar el 
origen minucioso y preciso de tales solemnidades que 
pertenece á los tiempos antehistóricos. Parece que 
desde muy antiguo subsistió en tírecia la costumbre 
de reunirse varios pueblos para celebrar sus festivi
dades religiosas, y naturalmente se habituaron tam
bién á disfrutar en común de los recreos y juegos sub 
siguientes. Así, y según la Urecia, fué saliendo de la 
turbulencia de la edad heroica, las fiestas aumentaron 
sn esplendor, y llegaron á constituir los célebres jue
gos olímpicos, píticos, etc. 

Los más antiguos y á la vez los más famosos 
de 6808 juegos, fueron los que se celebraban en las 
Uannrag de Olimpia, en el territorio de Hélide, y jun
to á un templo de Júpiter olímpico. Tenían lugar ca

da cuatro años, cuyo intervalo se denominaba Olim
piada: la primera noticia de una victoria lograda en 
esos juegos se refiere al año 776 (a. c.) desde el oual 
empezaron á datar las fechas los historiadores poste
riores. 

Al principio, las diversíoaes no duraban smo un 
solo dia, y consistían únicamente en carreras á pié en 
el estadio; pero sucesivamente se añadieron varios 
ejercicios de fuerza y habilidad, como luchas, pugila
to, carreras de carros y otros, prolougáiidose también 
la duración de las fiestas. La dirección de éstas esta
ba en manos de los Eleáticos, y su territorio se con
sideraba sagrado mientras se verificaban. El número 
de espectadores que acudía á ellos era inmenso, y en 
él entraban diputados ó enviados de los diferentes es
tados griegos, ([ue rivalizaban mutuamente en el nú
mero de sus ofrendas y esplendor de su atavío para 
sostener el honor de sus respectivas ciudades. El úni
co premio que se daba al ([ue vencía en los juegos era 
una corona de olivo; pero bastante recompensa era 
para él el que su nombre fuera proclamado ante la 
Grecia entera reunida y el que se le erigiese una es
tatua en el bosque sagrado de Júpiter en Olimpia. 
Además, volvía á su casa en procesión triunfal, y era 
recompensado por sus compatriotas con distinguidos 
honores, y algunas veces con beneficios materiales. 

Los juegos píticos, segundos en rango después de 
los olímpicos, se celebraban en el tercer año de cada 
olimpiada en la llanura de Cíwha. Los ñemeos se ve
rificaban cada dos años, en honor de Júpiter ííemeo, 
en el valle del mismo nombre; los ístmicos los celebra
ban los corintios, en su propio Istmo de Gorinto, en 
honor de Neptuno. En los juegos píticos, ñemeos é 
ístmicos, se añadían certámenes poéticos y musicales 
á los gimnásticos. 

El gran concurso que tales fiestas atraía, facilita
ba á los poetas, filósofos, historiadores y artistas los 
medios de dar á conocer sus obras, y á los mercaderes 
el de realizar lucrativos negocios. 

J. A. 

DEL BARÓMETRO. 

El Barómetro es un instrumento que sinre para 
medir el peso del aire. Diremos cómo. Si Uenamos de 
mercurio un tubo que esté cerrado por una de sus ex
tremidades, y vertemos el resto en una vasija peque
ña, cuidando de colocar el dedo sobre la abertura iú 
tubo que volveremos en seguida, «nmergiendo la 
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abertara en el mercurio de la Taaija pero conservando 
el dedo puesto siempre en aquélla ,y teniendo cuidado 
de sostener el tabo derecho, resultará que si retiramos 
el dedo el mercnrío bajará, deteniéndose después de 
haber descendido un poco y quedará suspendido. Esta 
columna, que permanecerá inmóvil, tendrá cerca de 
setenta y cinco centímetros de elevación sobre el nivel 
del mercurio de la vasija. .Si nos encontrásemos á la 
orilla del mar, tendria setenta y seis centímetros de 
eleracion. 

Si hacemos ahora la misma operación con agua en 
otara vasija y en otro tubo que teujSfa más de un me
tro de largo, el agua no descenderá y seguirá ocu
pando toda la extensión del tubo. Si hubiésemos 
empleado en la segunda operación un tubo bastante 
largo, un tubo de doce metros, por ejemplo, la colum
na de tkgni^ hubiera descendido desde luego, dete
niéndose á los diez metros y veintiséis centímetros 
por encima del nivel de la vasija. Luego una columna 
de mercnrio de setenta y cinco centímetros pesa tanto 
como una columna de agua del mismo grueso, pero de 
diez metros y veintiséis centímetros más larga. Si 
estas dos eolomnas se pusieran en los platillos de 
ana balanza, ésta permaneceria en equilibrio. Concí
bese bien ahora, que puesto que la columna de mer
cnrio, cuando llega á los setenta y cinco centímetros 
próximamente, no baja más, es preciso que haya tma 
eausa cualquiera que gravite sobre la superficie del 
mercurio de la vasija, y que por su peso, igual al de 
la columna del tubo, produzca el equilibrio. Pasemos 
akora á explicar esta causa. 

Se llama atmósfera á la masa de aire que rodea 
latiena y que nostros respiramos. Podemos fácil
mente representamos esta atmósfera como compuesta 
de columnas que se apoyan sobre la tierra y que se 
elevan hacia el cielo, y entonces concebiremos qne las 
cdumnas de aire que se apoyan sobre una montaña 
•ean máBO* largas que las que tienen su apoyo en la 
llanoia, y mucho meaos aún que las que caen sobre 
el mar, estando las aguas de éste más bajos que todas 
km tíiema. A medida que partiendo de las ori-
Uaa del mar sube uno á las montañas, la columna de 
momuio desciende m^ de setenta y seis centímetros. 
'S», poee, bien claro entonces que la causa que, opri-
mitedola, la obliga á permanecer suspendida en el 
tabo, disminuye de peso á medida que uno se eleva, 
y esta causa es el aire. Tal vez se uos diga por algu
nos: eoncebimoe bien que esto deba ser así, cuando 
se está al aire libre; pjro en una habitación ¿cómo 
ana eolunma de aire de cuatro metros puede sostener 
el peso de la columna de mercurio? No es bastante 
pesad». 

Pan vencer esta diácultad, que siempre detiene á 
loa fse por primera vez se habla del Burómetro, basta 
na toMatte de reflexión, itecordemos lo qne hemos 
Mtado fraeamtemenCe, qne loe líquidos, por la gran 
movVMM de sus partes, no ejercen solameute presión 

de alto á bajo, sino también de lado y en todos senti
dos. Sabemos que si se hace una abertura en un vaso 
que contiene un líquido, éste se escapa al momento. 
Los fluidos tienen la misma propiedad, siendo sus 
partes más movibles qne los de los líquidos. El aire 
de una habitación está oprimido por el peso del aire 
exterior, con el cual se comunica por las junturas de 
las puertas, de las ventanas y de la chimenea. Así, la 
colamna de aire que oprime á la columna del mercu
rio en el tubo anteriormente mencionado, tiene el 
mismo peso que si se prolongase en línea recta hasta 
las extremidades de la atmósfera. Pero podrá decírse
nos: ¿y si todas las rendijas de la habitación estuvie
sen perfectamente tapadas? Entonces las cosas pasa-
rian de la misma manera, pues preciso es suponer que 
en el momento en que cierta masa de aire hubiera 
sido encerrada en la habitación, estaba comprimida 
por el peso de la atmósfera, porque es claro entonces 
que habria sido sorprendida exactamente en el estado 
en qne se encontraba antes de ser secuestrada, y ha' 
bría así conservado la misma elasticidad, la misma 
fuerza, y por consiguiente, la misma presión y el mis
mo peso que cuando estaba en comunicación con el 
aire exterior. Queda, pues, perfectamente probado 
que es el aire el que sostiene por su peso el mercurio. 
Volvamos ahora al fisirómetro. Ya hemos dicho que 
este es un instrumento que sirve para medir el peso 
del aire; pues bien, el tubo de que hemos hablado y 
en el qne el mercnrio permanece suspendido, es un 
Barómetro. No falta más qne sujetar el tubo y la va
sija á una tabla, sobre la cual se trazan las líneas que 
sirven para dar á conocer la longitud de la columna. 
El objeto principal de este instrumento no es el anun
ciar el bueno ó el mal tiempo; puede, sin embargo, dar 
algunas indicaciones sobre las variaciones del tiempo 
del modo que vamos á manifestar. 

La longitud de la coinmna barométrica varía con 
frecuencia, sin 4|ue haya cambiado de sitio el instru
mento. A la aproximación del mal tiempo, el aire 
contiene mucho vapor de agua, y éste es menos pesado 
que el aire, en donde está repartido. Pesan lo enton
ces menos las columnas de aire, la del Barómetro debe 
bajar, mientras que debe subir á la aproximación del 
bura tiempo, porque el aire, desembarazado de la hu
medad, viene á ser más denso. Esto es, en efecto, lo 
que sucede generalmente; pero como los cambios del 
estado de la atmósfera dependen de una infinidad de 
causas, todavía poco conocidas, sucede algunas veces 
qne los predicciones del Barómetro no se realizan. 

Este instrumento tiene otro destino mucho más 
útil que el de anunciamos la lluvia y el bnep tiempo. 
Sabemos qne la columna del Barómetro se acorta á 
medida que uno se eleva, porque las columnas de 
aire, disminuyendo en longitud, disminuyen también 
de peso. Las variaciones del Barómetro, al dar la me
dida del pMo del aire, dan con esto también la medi
da de las altaras; y hoy dia este instrumento es casi 



INSTRUCCIÓN PARA LA MUJER. 29 

el único que Be usa para apreciar la eleracion de laa 
altas montañas con relación al nivel del mar, y este 
medio es más seg^uro, más pronto, y, sobre todo, más 
cómodo que los que se empleaban anteriormente. Nó
tese que se debe entonces tener en cuenta la dilata
ción del aire, que va aumentándose á medida que es 
mayor la elevación en que uno se encuentre, porque 
las capas inferiores, soportando todo el peso de la at
mósfera, están sucesivamente más condensadas. Se 
debe también tener en consideración la temperatura 
de la columna del mercurio, que va siempre disminu
yendo á medida que se aproxima á las capas superio
res del aire, que están cada vez más frias. Todo esto 
exige cálculos de que no nos es posible dar ahora una 
idea. 

Un Barómetro como el que hemos descrito no po
dría ser trasportado cómodamente en los viajes. Se 
construyen de una forma muy á propósito para este 
uso. La extremidad inferior del tubo está encorvada y 
termina en un cilindro hueco, que sirve de vasija y 
que está en parte lleno de mercurio. Esta extremidad 
inferior está cerrada como la otra; pero se practica 
en un lado de ella un pequeño agujero, fino como un 
cabello, que baste para dar paso al aire exterior, pero 
á través del cual no puedan pasar la partes más de
licadas del mercurio. Se puede entonces mover el Ba
rómetro y aun volverle sin inconveniente. Se engasta 
en la armadura un pequeño termómetro, y el instru
mento entero puede encerrarse en una caña y ser 
trasportado con facilidad. 

C. DB EQÜÍLAZ. 

COSMOGRAFÍA. 

NUBSTBO SISTJSMA. PLANETARIO. 

E l S o l . 

Visto el Sol á la inmensa distancia que de él nos 
separa, parece su disco tan pequeño como el de nues
tro satiálite. Observando su aparición, ascenso por la 
celeste bóveda y desaparición por Occidente, nada 
mis natural que dar entero crédito á la teoría de Pte-
lomeo, ya explicada en nuestro anterior artículo; pero 
dejándonos llevar de lo que no.i dicen los sentidos, 
nos expondriamoi á creer, como los antiguos, que la 
magnitud real del astro del día es la que aparente
mente nos presenta y á sentar como ellos el absurdo 
principio de que la tierra está fija en el centro del 
tmiverso, fundados sólo en que no la sentimos inovor-

se bajo nuestras plantas. No; Copémlco, descorriendo 
con mano atrevida el velo que ocultaba los secretos 
de la astronomía, tendió sa límpida mirada por el in
menso abismo del espacio y sorprendió á la humani
dad con su sistema, hoy seguido sin otras alteracio
nes que las meramente accidentales producidas por 
los descubrimientos posteriores. 

El astrónomo prusiano no pudo verlo y decirlo 
todo. 

Dijo que estaba el Sol fijo en el c«ntro-del uni
verso. 

Fijo está efectivamente con relación ¿ nuestro 
globo y á los demás que en torno de su brillante 
disco giran incesantemente; pero asegurar en abso
luto su inmovilidad, era ir demasiado lejos. 

Jordán Bruno, napolitano, que dio á luz en 1601 
un tratado sobre el universo, sospechó que el Sol po
dría estar dotado, lo mismo que los planetas y saté
lites, de uu movimiento de rotación sobre si mismo 
como sobre un eje, y poco después, en 1611, Joan Pa-
bricio pudo, como consecuencia de sus observaciones 
acerca de la aparición y desaparición de las manchas 
descubiertas en la superficie solar, confirmar la sos
pecha del docto Jordán Bruno. Este movimiento de 
rotación se verifica en venticinco dias próximamen
te. No necesita menos tiempo para tal movimiento un 
globo, cuyo volumen es 1.4'X) veces mayor que el del 
planeta que habitamos. 

Herschell ha demostrado además, y este solo dea-
cubrimiento bastaría para inmortalizar su nombre, 
que el Sol está dotado también de un movimiento de 
traslación en el cual arrastra su cortejo de planetas y 
satélites hacia la costelacion de Hércules. 

Acaso las estrellas todas giran en torno de un 
centro común perdido en la inmensidad. Acaso el 
mundo entero, esto es, la totalidad de los cuerpos ce
lestes, no constituye otra cosa que un sólo sistema 
planetario, con soles por planetas, con planetas por 
satélites; y nada se nos figura más natural, en aten
ción á que un planeta rodeado de satélites viene i 
ser lo que el Sol en medio de sus astros, que en torao 
del Sol se agitan los planetas con sus lunas, y que 
siguiendo esta ley, uu sistema planetario puede muy 
bien ser considerado como un simple cuerpo que en 
compañía de otros de su misma clase rueda constan
temente, Dio,s sabe alrededor de qué punto del es
pacio. 

El diámetro del Sol, ó lo que es lo mismo, la lí
nea que pasando por su centro termina en sus polos, 
es do 320.01)0 leguas, y de 37.500.000 la distancia 
media á que del mismo astro nos hallamos. 

Digamos algo ahora acerca de la natnralesa del 
cuerpo celeste de que nos venimos ocupando. 

Los anti^os creyeron, dejándose llevar de la apa
riencia, que el Sol era un cuerpo inoandesoente que 
lanzaba por todos los puntos de sn superficie sus la-
yos luminoso,í con una rapidez incoucebible. En «rte 
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caso, lo más lógico es creer que esas grandes man-
clias osearas que han servido para probar el movi
miento de rotación del Sol, son los efectos de una so
lidificación lenta y g:radnal que se va operando en su 
fundida masa. 

En la actoalidad siguen algunos la opinión que 
acabamos de admitir. Hay muchos también que sus-
tienen qne el espacio está lleno de una sustancia lla
mada éter que mediante vibraciones rapidísimas pro
duce en d ói^ano de la vista el fenómeno de la luz, 
dd mismo modo que las vibraciones del aire produ
cen en el órgano de la audición el fenómeno del KOUÍ-
do. El Sol, según estos, es im cuerpo opaco. 

Otros consideran el Sol como formado por un nú
cleo sólido, rodeado por una atmósfera luminosa sola
mente en su parte exterior llamada fot/)sfera. No nos 
consideramos con la autoridad necesaria para fallar 
en la cuestión expnesta; pero nos creemos obligados 
á emitir nuestra opinión, y vamos á hacerlo, sin que 
mto sea tratar de imponerla, pues en puntos tan du
dosos como este, sólo después de largas experiencias 
j profundas discusiones se puede llegar á resolver. 

No estamos conformes con los que sostienen la 
temia de las vibraciones de esa sustancia tenuísima 
qae según ellos produce la luz, pues de ser esto cier
to no aparecería y desaparecería aquélla con el mis
mo Sol, sino que viviríamos en un perpetuo día, sin 
cambio algnno tampoco de estaciones. 

No estamos conformes con los que afirman que el 
S(d está compuesto de un núcleo sólido y opaco, y 
qne la Inz proviene de lo que denominan la fotosfe
ra, porqne existiendo las marchas desasbiertas en la 
paite sólida, qne es la interior, no influiría su presen
tación en la disminución de luz y calórico de que 
ideníipte riene acompañada. 

Nosotros, que observamos en la Luna un cuerpo 
helado, en cuyo seno hierve acaso todavía una masa 
ígnea que poco á poco se va solidificando por un en-
firianiieato «Kmstante; nosotros, que sentimos bajo 
ueetraa plantas los sacudimientos del inmenso vol
ean qne forma el corazón del planeta; nosotros, que 
(oeemos por la gran analogía que hay entre todos los 
astros, qne nna misma ley ha presidido á su forma-
doB, estunos solamente del lado de aquellos que mi-
taa en el Sol un astro en ignición, cuya superficie 
va «ifriáadose gradualmente. 

La historia del astro que nos ocupa tiene íntima 
rriadon con las preocupaciones cosmogónicas de los 
pneblos todos. No hay ni ha existido una nación que 
ao se haya pro8tem!>do ante el luminar del dia como 
ante un Dios. 

Hoy, más instmidos por la ciencia y por la fé, ve-
aiM sólo en el Sol nna pmeba del poder divino, un 
^MwMe caído al espacio de la corona del Omnipo-
teBté. 

Ei)ir.»Rni> Rrrz T GAROU. 

DIEGO VELAZQUEZ DE SILVA. 

Don Diego Velazquez de Silva era de origen por
tugués y nació en Sevilla; algunos biógrafos señalan 

j la época de su nacimiento en el año 1599 y otros en 
el 1594. Recibió una educación esmerada que le faci
litó el seguir má.s de nna can'era brillante; pero la 
afición á la pintura se había desarrollado en él de tal 
modo, que apenas tiTuiinó su.s estudios literarios y 
filosóficos, se dedicó por entero á aquel arte. Sus pa
dres, lejos de contrariar estas disposiciones, las favo
recieron por completo. Fué al principio discípulo de 
Francisco Herrera, llamado El Viejo, á quien dejó 
para seguir las lercioues de Francisco Pacheco, sien
do después, al parecer, imitador de Luis Tristan. 
Esta vacilación no duró mucho tiempo; los artistas 
comunes son los que únicamente pueden acomodarse 
á una marcha servil, sin comprender que la naturale
za es el mejor y el más bello de los modelos. A fin 
de llegar á poseer ésta, por decirlo así, el joven Ve
lazquez atloptó el método más fecundo en grandes re
sultados, el de copiar todo lo que veía, animales, pe
ces, reptiles, frutas, flores, legumbres, todo, en fin. Fa
miliarizándose asi con las lineas que figuran objetos 
tan diferentes entre sí, no hay dificultades que el di
bujante no pueda dominar fácilmente. 

Durante los primeros años, las escenas de la vida 
común formaron exclusivamente los asuntos de los cua
dros de Velazquez. Prefiero, decía, ser el primero en 
este género modesto, que el segundo en otro más ele
vado. Pero no bien hubo visto la.s pinturas del Tícía-
no, cuando una noble emulación se apoderó de su 
alma, y se dedicó resueltamente al retrato y á la his
toria. 

(Jiiando vino á Madrid en l(i22, su talento, que 
estaba ya casi en todo su esplendor, se fortificó toda
vía más con las obras de los grandes maestros que 
enriquecían las colecciones reales de Madrid, el Par 
do y el Escorial. Felipe IV no tardó en nombrarle su 
primer pintor, y después le concedió la llave de oro y 
le dio un pnesto importante en palacio. Velazquez 
pasó después á Itnlia, en donde comenzó nuevos es
tudios, y el Ticiano vino á ser entonces el objeto casi 
exclusivo de su admiración. Velazquez no sacó, sin 
embargo, todo el partido que se esperaba de «n viaje. 
En 1648 fué comisionado para adquirir para el rey 
de España mnchos cuadros de los primeros maestros, 
destinados á formar una colección de modelos para 
la Academia que se pensaba establecer en Madrid. 
Esta excursión fué casi un triunfo para el pintor es
pañol. La Academia de pintura de Roma le admitió 
con orgullo en el número de sus miembros, y á su 
vuelta, Felipe IV le distinguió como nunca con sn 
favor. En 1050, queriendo darle tina prueba señalada 
de TO afecto y estimación, le concedió carta de noble-
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za. Velazquez fué quien, en virtud del cargo que des
empeñaba en palacio, arren'ló la ceremonia y las fies
tas de que fué teatro la Isla de los Faisanes cuando 
tuvo lugar la entrevista de Felipe IV y de Luis XIV. 

Velazquez era digno do todos estos honores, y 
mereció la reputación de que gozaba. ¡Qué verdad y 
qué inteligencia en el claro oscuro de todas sus oliras! 
¡Qué perfectamente entendido el efecto del ambiente, 
interpuesto entre los ol)jctos para hacer conocer las 
distancia.s! ¡Qué escuela páralos artistas que quieran 
estudiar en los cuadros de este maestro el método 
qne siguió para alcanzar una imitación tan sorpren 
dente de la naturaleza! 

Velazquez es menos notable por el dibujo ((uo iior 
el colorido, y bajo este último punto de vista, lo qiu" 
más se admira en él es un vigor extraordinario. No 
tiene la exquisita finura del Ticiano, pero solirepnja 
á este pintor en el claro oscuro y en la pi'rsiioctiva 
aérea. El cuadro Av Lo^ lion-achox, cuyo original m\ 
halla en el Museo il(> Pinturas do Madrid, que tiene 
riquezas de casi todas las escuelas, dil una idea del 
mérito de Velazquez. Asimismo merecen citarse muy 
especialmente el cuadro do Las Lanzas, el llamado 
de Las Meninas, El Aguador, Las Frarjuns de Val-
cano y Las Hilanderas. 

Velazquez murió en Madrid en KjGO. 

EMILIO AI.'UII.KHA. 

ALEJANDRO EN SUS PRIMEROS AÑOS. 

Alejandro fué dedicado lí los estudios desde sus 
más tiernos años. Apc'nas nació, cuando PhUipi), nn 
padre, llamó á Aristóleles jiara que fuese su pre('(qi-
U)T. Hé aquí la carta que aciuol príncipe cscriliió á 
este gran filósofo, suplicándole que so encargase do 
tan importante función: 

«.Sabréis, mi querido Aristóteles, que acabo de 
t(;ner un hijo. Yo doy gracias á los dioses, no scilo 
por habérmele dado, sino poríiue ha sido en vuestro 
tiempo. 

Los cuidados que tomareis en sn educación me 
responden de que saldrá de vuestra escuela digno de 
vos y de mí; y yo espero que será capaz do gobernar 
un dia el reiuo de Macedonia. > 

Philipo pudo jactarse de esta sabia previsión; la 
infancia de Alejandro es un modelo actividad 
para el estudio y de aplicación y progresos en las 
diferentes ciencias que le enseñaron Aristóteles, 
Ly«imaco y Leónidas. Apena» dejó los brazos de 

su nodriza, aquel ardiente genio dio muestras de un 
señalado deseo de instruirse. Los juegos que divertían 
á los otros niños, no lo fijaban más que un momento. 
Era preciso (pie le contasen ó le leyesen alguna his
toria heroica; siempre se ocupaba de cosas interesan
tes (íon su preceptor. 

Ko contiínto con dedicarse al estudio durante el 
dia, Alejandro, de edad de diez anos, robaba al des-
can.so algún tiempo á fin de aprender más. En vano 
se le decia que para la conservación de sus fuerzas y 
de su salud, era necesario que no tral)ajase de noche, 
porque s(>guia haciendo Imiiismo. 

Ouandi) iba á acostarse tenia gran cuidado de lle
var su libro y cuadíu-nus para preparar las leccione.' 
del din si;íiii('nte. 'remiendo dormirse, tenia, á seme
janza (la su maestro Aristóteles, una bola de plata 
suspendida encima de un vaso del mismo metal, y 
cuando el sueño le rendía, res1)aláudose la bola de su 
mano y cayendo con gran ruido (¡n el vaso sonoro, le 
sacaba do repente de su supor involuntario. Si enton
ces la tarea (lUe se había impuesto no estaba conclui
da, se ponia de nuevo al trabajo h.asta que la termi
naba. 

Una asiduidad y una aplicación tan sostenida.s 
prodvijeron en este niño, dice Plutarco, dos efectos 
principabas que se alcanzan con los estudios; la mo
deración de las pasiones, que eran violentas en este 
joven príncipe, y una profunda erudición. En efect«, 
si él huliiesc querido tonmr la pluma en lugar de la 
espada, liul)iera adquirido un nombre tan famoso cn-
tr(! los escritores como el que adquirió entre los 
conquistadores. 

P la T. 

R. OFKLAN. 

PENSAMIENTOS. 

ha. tierra qne no es lal)rada, aunque sea fértil, lle-
varil abrojos y espinas; así el entendimiento humano. 
-—SANTA THUHSA. 

La adulación, fuera de ser mentira, es muy per
niciosa: es la que esmalta los vicios y los hace pre
ciosos.—HA vvuniiA FA.iAuno. 

Ofrecimientos es la moneila que co/re en esto si
glo; liojns por frutos llevan ya los Arboles; palabras 
por obras lus hombres.—ANTOVIO PBRBZ. 
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Haz gala de la hnmildad de ta linaje. Del cono
certe saldrá el no hincharte como la rana, que quiso 
igoalarse con el baey.—CRKVANTBH. 

Bl huir de log vicios es discreción, vencerlos for
taleza; despreciarlos, coronada victoria.—GRANADA. 

Los pasos de los conquistadores se señalan siem
pre en la tierra con la desolación y con la sangre; 
los de los legisladores y administradores benéficos, 
con la prosperidad, con la abundancia y con las lu
ces.—QmsTAXA. 

PROBLEMA. 

Hércules vino á vi.íitar á Ang:éo, 
Qne era muy opulento. 
Y teniendo deseo 
De robarle sus vacas ciento i ciento, 
Pregunta con cuidado 
El número y lugar de su ganado. 
—Yo, señor, dice el venerable anciano. 
Brevemente respondo: 
Que en aquel rico Llano, 
Caya orla es oro y esmeralda el fondo, 
A la margen de Alfeo 
La mitad de mis vacas pacer veo; 
La octava parte de Saturno el monte 
Tnrba con sns bramidos; 
Y en distante horizonte 
La duodécima tiene destmidos 
Los valles, que es muy fiera 
En el monte, en el prado, en la ribera; 
La vigésima parte 
En Elide segura se apacienta; 
De Arcadia ya se aparta 
La vigésima; y corren por mi cuenta 
Ciacaenta, cuyas voces 
Hoy son snaves y mañana atroces. 
Moret la clava, pero no la pluma. 
Sabe el hijo de Alcmena, 
Y así se queda sin saber la suma 
Dd ganado, que en los montes suena; 
tú que eres más esperto 
El número descubre que he encubierto. 

(Cutitiimn ariImHtmil, vnr -I Obwpo Caramutt.) 

EJEMPLOS. 
La adulación es servil; pero una alabanza delica

da puede ser útil: por tgemplo, la que usó un merca
der de joyas. Uabia éste comprado en trescientas mil 
libras la perla llamada Peregrina. Presentóse este 
mercader á Felipe II, el cual dijo: 

—¿Cómo ha.s dado tanto dinero por una perla? 
'ío pensaba., respondió el vendedor, que habia en 

el mundo un rey de España que me la compraría. 
El monarca, lisonjeado con e.sta respuesta, mandó 

entregar al mercader cuatrocientas mil libras; y In 
Peregrina pasó á adornar la corona de los reyes on-
pañoles. 

Si alguna vez o» veis en la precisión de corregir 
á un superior, hacedlo con suficiente política para no 
herir su amor propio; asi lo hizo el poeta Malherlie 
con Enrique IV. 

Habiendo dicho este monarca un cuchara de pla
ta, todos los cortesanos se miraron: el rey consultó a 
Mal herbé, pre«:nntándole si cuchara era masculino. 

Ese nombre, respondió el poeta, será femenino-
basta que V. M. haga un edicto que mande, bajo pe
na de la vida, que se vuelve masculino. 

Enrique IV se sonrió de esta chistosa idea, y el 
poeta se alegró de que a! rey no le disgustasen la.s 
verdades. 

E. 

RESOLUCIÓN DEL PROBLEMA DEL NÚMERO ANTERIOR. 

Es lo mismo qne hallar dos números tales que si 
del mayor se quitan tres y se añaden al menor, qneden 
iguales; y si del menor se quitan tres y se añaden al 
mayor, resulte el duplo de lo que queda del menor. 

SI lIamamo.s al número mayor x y z al menor, 
tendremos planteada la cuestión en las dos ecnacin-
nes siguientes: 

x-3=z-t-3 
a;-1-3=2(7-3) 

Que despejando x en la primera tendremos: x— 
z^-i-\-3—z- 6, cuyo valor sustituido en la segunda 
dará: Í - | 6-f3—2r~fl; de donde sacaremos: Í - 2 Í : — 
—6—6—3=—15 6 2=15, cuyo valor sustituido en 
el de X dá: a;=z-f6=16-f6=21. 

Luego las Oalatéas eran 21 y las Napeas 15. 
Bn efecto; si de las Galatéas pasan tres á las Xa-

péas, quedarán aquéllas en 18 y éstas se convertirán 
en 18, como indicaba la cuestión, y si de las Napeas 
van 3 á las Galatéas, estos se convertirán en 24 y 
aquéllas quedarán en 12, qne es la mitad de 34. 

M A D R I D : 1882. 
iMimsiiTA DR O. NAVARRO T M . P^LARZ, 

Joan d* DfcM, nCum-ro I, principal. 


